
Alternativa pedagógica al problema cultural de la 
exclusión social 

Resunien derxiidad, metá-rnodcrnidad, ediicación 
sociocultiiral, hermandad (vr. globa- 

El fenómeno actual de la excliisión 
lización) planctaria. 

social es la presencia cultural de una pro- 
funda fractura de la ineludible y deseable 
cohesión social. La globalización 
comunicacional. la imperiosa ley del mer- 
cado la dominante tecnologización de los 
trabajos provocan que grupos y grupos de 
ciudadanos queden excluidos de los con- 
textos sociales. La superació~i del presente 
conflicto requiere un estilo de coristruc- 
ción de la identidad, coinpetente para di- 
cho fin. Los estilos mas activos y reales en 
la definición del yo, modernidad. post- 
modernidad y ultra-modernidad, no pare- 
cen solución racional y afcctiva adecuada. 
El estilo de la meta-modernidad. que defí- 
ne la construcción de la identidad, el "yo 
soy ", como algo crbsolzlt~zr?zente relativo, 
un yo hecho cn y desde la relación, es la 
alternativa pedagógica que parece capaz de 
siiperar la exclusión social. Entre otros. en 
la farnilia, en la escuela y en los medios de 
coiiiiinicación social. son aprendibles las 
actitudes y los valores que favorezcan un 
estilo de psico-cultura mis respetuoso con 
las minorías y los desfavorecidos. 

The actual problem of the social 
esclusion is the cultural presence of a 
deep fracture of the inescapable and 
desirable social cohesion. The global 
comrnunication, the pressing law of market 
and the dominant technolog)~ofthe works 
cause that the citizens 'groups and Sroups 
stay esclude from the social contests. 
The overconiing of the present confiict 
necds a style of the identity 'S building. 
competcnt for this but. The styles more 
activ and real in the ego 'S dcfinition. 
modernity, po~t-i?20der1~1t~~, zlltra- 
vzodernity, , don't look an adeq~~ate rational 
and affective solution. The style of metu- 
modemitj. that define thc identity's buil- 
ding. the "latn". as sonicthiilg ohsolirteb 
relotive, an I done in andfivm the rclation, 
it is the pedagogical altertiati?-e that is 
capable of doing better than the social 
exclusion. Arnong others. in thc faniilj*. 
ir1 the sc~iool. in tlie tlzcs, are learncd the 

Palabras clave: exclusión social. attitudes and the values that axiiinate a 
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i\ itli thc: iiainoritius niid thc utideiyrivilcged 
croups nrid ~oiiiiiiuiiitics . 

O. Cotlificación del problema 
La "'csclusióii social" es u11a refcren- 

cia icrbril a uii fciióniciio dc presencia 
social J n un coiiccpto de aiiiplio alcance. 
sitiinblc cri Ix encrucijada de los sabcres dc 
la Aritrcrpología social J .  cultural, de la 

as en con- Sociología y de la Econoinia. M ' 
crcto. rcfcrido a la problcniitica actual del 
hii~iiano dc carne J .  hueso. Tiene que ver 
ccsri una ninnifestación Ultima. difereiicia- 
di1 y radical dc u11 fctiá~iicxio pcriíianentc en 
la cspcriciicin de los grupos huinanos. La 
cspcriencia de la desigualdad. de la injusta 
distribitci~n de los bicncs. derivada de que 
unos grupos yi leí i '~.~~ niis que otros. Esa 
.icriirqtiica y dicoto~liizada relación social 
sc rcc~udccc cn las illti~nas dicadxs del 
murido actual globalizado y mercantilizado. 
Sc concrcta en la sici~iprc potcncrnl y en 
riiticlios casos reír1 esclusioil de los 
inrnigrantt.~ y del deiioininado clrnrto mzln- 
~d t l  cae1 desarrollado occidente. La exclu- 
sibn social cn arimcnto, en concicricia 1. en 
cxritidad. de millones de huiiianos es la 

resultantc de un con~plejo inundo de 
interferencias ciilturales. El estilo socio- 
cultural actual es el campo cocnzlsnnte de 
ese coiriplc.jo y circular efecto de la esclu- 
sion. 

El inundo global, tecnológico y pro- 
ductivo por antonomasia, ha incidido 
virulcntuinente en el contesto de las espe- 
ricncias que derivan del poder. El inundo 
técnico de la primera y segunda genera- 
ción industrial y la analítica marxista nos 
provocó el esquema dominante del señor 
y el siervo, del explotador p. el explotado. 
Del capital que requería del traba-jo para 
mantenerse. Capital y trabajo eran ele- 
mentos interdependientes de una misma 
constelación socio-cul tural .  La  
potenciacion tec~iológica de la tercera y 
cuarta generación industrial a grupas de 
la energía cibernética ha incre~nentado el 
germen de antihumanismo -o al menos 
otro tipo de humanismo- de las acciones 
de podcr. Casi como que el capital puede 
prescindir del trabajo, o que el explota- 
dor no necesita de explotados humanos. 
Bastaría con la tecnología. En todo caso, 
inclzíve a los necesarios, imprescindibles 

1 Eii el rnes de jiiiiio de 2000. en Ginebra, prcscntabriii la ONU, la OCDE, el Banco Miltidial 
) el FkII. cl iiltiitio docuiucnto cotijiinto. llrr ~~rir~zdo niejoi*pnrn todos. Los mensajes son 
algo conocidos: qire los pciiscs ricos rcdiizcan la pobreza en todas siis for~iias a la ~iiitad en 
el :iiio 2Ol5. qiie :isi serh cl iiiuiido iiiejor y también "iiiis seguro". y qiie no basta el 
crccioiiclito ccoiióiiiico. sino in~ertir en educación y sanidad. Dcsdc l~icgo, es u11 buen 
cjctriplo de lo ! ;i coriocido. Iiabitil:ido y poco exigente e11 el diclio y en la acción. Uiios breves 
qjciiiplos: ;i) no sc trota dc L:icer iiti iniiiido ine.jor para todos: iiria riiinoria ya tiene el rriejor, 
se tcttíi de lincer i i ~ i  iiiiiiido 1i:ibitable para iiiin gran inayoria explotada: b) se iiiaiiifiesta 
cl iiiler6s (,oc~ilto'.') csprcsado del porqiie hay que hacer algo: qiie el iiiundo sea mejor y 
t:iiiibien "iiihs scgiiro": esto es. que la iiiiiiorin doi~iiiiaiitc puede llegar a la iiisegiridad si 
los iiiishoc sc agot:iii de soportar: c) dcsde liicgo, si iio se imierte en ediicacióii y sanidad 
dificiliiiciitc liabci crcciiiiic~ito ccoiióiiiico: cn todo caso, todos tcneiiios qiie hacer, sobre 
todo los qiie iiii'is podeiiios. podcr decir y vi1.i~ dcsde la iiicliidiblc jiisticia qlie 110s exige la 
r;idic:il 1icriil:iiid:id Iiiiirintis. Desde el ADN Iiasta niiestros iiiis subliiiies productos 
cspiriiiwlcs. Il~~nrimtos para ser liiiiiiaiios.. . a riiieslro pcscir o ¿,con iiiiestro rccoiiociiiiieiito 
! alegría? 



>- coinpctitit os hunianos. eso si. en cuan- 
to producti~~os. Qiiicncs no pueda11 jugar 
csc papel. al iiinrgcn, CSCIIIILIOS. Aquí, cri 
la esc~ltrsltiiz, iiihs que una dualidad 
jcrarqiiizada en f~inció~i dc aprcndizqjes y 
cuiiír. hay iiria fractura social. Todos los 
cliie no sean productivos en la exigente 
cadena tecnológica del mcrcc~cio~ilcr~zetn- 
no no tienen nada que hacer. iiIIabria 
sido mejor que no hubiesen nacido?!' 

Considerado corno fenórrieno ciilt~i- 
ral nos permite el uso dc las analíticas 
categorías de la Antropología socio-cul- 
tural: las 'Ibtsllrdcicks I<elntivns Ci~ltzir~r- 
1c.v (TTRRCC) de lo econóniico (fcrcere), 
de lo socictario (crgere) y de las ideas y 
creencias (scire). La exclusión social, 
coxrio fenómeno societario, considerada 
aquí l.ariable dependiente en cuanto efec- 
to, es un proceso derivado de Ias conside- 
radas variables indcpendicntes, eii cuan- 
to cocausas, de la cconótnica ley dcl 
mercado y dc las ideas y creencias (valo- 
res) fuertemente individualistas. En ani- 
bas TTRRCC se conciben las relaciones 
coinunitarias y grupalcs como contcstos 
de coinpetitividad libre para que unos 
pocos yz~ectnn, con las nlenos cortapisas 
posibles, sobre una fuerte mayoría de 
individuos, formalmente ciiidadanos, pero. 
en la concreción y exigencias de la vida 
cotidiana, exclliic/os socrciles. 

Hecho el análisis, la propiicsta pc- 
dagógica se presenta conio una proyec- 

cion altcrrintiva y siiperadora dc cse estilo 
socio-cultural. Aniiiiar dc inancrn prc- 
i~cntiva y, ~ '11  SU caso. rcdiscñadora. aprcn- 
dizqies coiiipartanientalcs. actitudinalcs 
1. valarativos que puedan ariinlar socieda- 
des nienos escluycntes. Que piicdari po- 
tenciar cn los grupos y en las coniunida- 
des fornias de vida menos traui~iáticas y 
niás acordes con las Declaraciones polí- 
ticas, que desdc un trasfondo ~.erbalmen- 
te ktico, plantean la igualdad, la libertad 
y la dignidad inalicnables de la persona. 

1. Sentido de la dominante y 
excluyente ley del mercado y 
la creencia capitalista que la 
sostiene 

Es el ant'rlisis de la dimensión pro- 
ductiva de todo grupo y de toda cspericn- 
cia, E1ficer.e. Es evidente que cualquier 
intento analítica de la compleja e inde- 
pendiente experiencia humana apela a los 
tres silbconjuntos integrantes. Las Ineil- 
cionadas totcllrcl¿~¿lc(?s rt.lotit)ns cultrirer- 
les.' La esigcncia transformadora pro- 
ductil-a del hacer huxiiano. hoy altanientc 
tecnologizada y globalizada. ha 
incrcincntado los niwles de competencia. 
de saber hacer científico-tecnológico. que 
ha provocado una consecuente traslación 
semántica liacia la ~0~11p~t~tíviíJi1~i. Son 
muchos y elevados los capitales, los intc- 
reses. los afanes de acumulación de bene- 

2 IIBtn/~~/ocl: dado qiic foriiian parte de 1111 todo: el todo de la realidad Iiiimaria atializada. 
Rt.l(diva: porqiie es sienipre una parte qiie adquiere seritido explicativo 1 corilprciisi\~a en 
la refercxicia a las otras diiizerisioiies: lo productit.~ se renli~rierit;i coi1 lo socictario y 
crcc~icial. lo creericial soporta y justifica lo prodiictivo y con\ iveticial. y así eri todas 1;is 
posibles coiii-oiriaciories. Clr/tur.nl: dado que todo Io rirializado como cxpcricriciri hiiniaiia 
sc eritie~ide conio clerilerito coi1 sigiiiíicrido e11 iiri coricreto contesto, lo que es ii~ia ciiltiirri. 
(TTRRCC: Totc~/illack~.s lic1atli)ns. (7ultztrnle,c). 
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fícios ? los iii\.eIi:s dc Ibriiiacióii y entre- 
iiaiilicntci qiic se rcqiiicrcii para ser ho3- 
/~*u~lrt i . tr i*t~,  E n  cotiscciicncia. los riesgos 
di: qiicclar id niartcii de csos ~ I ' O C C S ~ S .  

~ * , ~ ~ * l l / l r / t ~ ,  5011 111lis i~ i t~nsos  cti;ilita- 
t l i  niiieiitc cIiie casi iiitnca. O sc cst j  en Ia 
poiitn dc Iaiiza de los irabqios tcciiológi- 
C ~ I I ~ L ' I I ~ C  as anz;iclos. cota que organizativa 
> coiiipet~ricialiiict~t~ requiere contestos 

cspcricncias socio-cultiiralcs escasas J .  

coi~iplicndris. o sc piicde clr~cdar cnproce- 
,so elc' L);LIL*III,I'IOI.Z, abs01uta, [)aro estructu- 
ral pcn~~lincntc. o relatila, abocado a 
trabajos temporalcs. precarios, niargina- 
1 ~ ' s  > dc nula o escasa ri:lc\.ancia social, 
casi sieliipri: t it idos por iiiitiigrantcs o 
dc~11crcd;~do~. cn nia5.01. O nlcnor grado, 
dc los ciritiiroiies tk .~r~nrto~~~».s  de las gran- 
des ciud:idcs. 

En este ~ontcxto. las loyes del iner- 
cado prodrictii-o dcsdi: e1 u~ifoqtic ideatitro- 
crccncial se centran en la recuperación y 
c1 aiiliieiito dc las fuertes invérsiones rca- 
lizadas, tiiitcporii6ndosc el desarrollo del 
proceso y de las rcsiiltados esitosos a 
cualcluicr otra consideración tticis atenta a 

los problcinas de las personas. que puc- 
dan qiicdar al margen en ese juego esi- 
gciitc de competencias. saberes y aplica- 
ciones'. Coiicomitaiite-iliente. fracasado 
cl cxpcriiiicrito precipitado y mal plantea- 
do de la econornín planificada, política- 
niente truncada por la totalitaria pris-a- 
cióii de libertad, recorre el inundo dc las 
ideas y de las acciones econonticas el 
c,s~~ir.rtlr cirr(e)crclo de la intocable e inelu- 
dible Icy del mercado. Ley que propone 
imponer conio criterio ineluctable de la 
acción y de la convivencia humanas que 
sólo es viable con éxito la propuesta que 
iiuplica el encuentro dc los grupos cn 
cuanto atenazados por las exigencias de 
la citada ley. Que quienes pueden ofrecen 
trabajo 1. que pueden acercarse al trabajo 
los que aceptan los reales intercanibios 
que se realizan en los escenarios produc- 
tivos. Todo queda justificado desdc la 
fuerza dcl yoder. J .  desde el valor de la 
libertad, entendida y aplicada con los 
mtrticcs que iiiteresaii a ese mismo poder. 
Poder J .  libertad, miximos reguladores de 
los encuentros humanos. Lo que ocurre es 

3 J. Grq, profesor dc i:t Londori Scliool of Ecoxioniics, coniexita estos asiiritos con clara 
preuisióii: "Lo yirr. c.stiísfrrrrci de toclc1 cliirltr lrrportcvrte es qllc orgorziznr la ccorionrin mrlrrdinl 
ccmo rirr iiluco lrhrci r~rrrctrtfo global p.onlr~c~c lu inestc~hilrclnii, carga n los trn1)njarioi.e~ coii 
id (WS) (le 10s cosft.v (le 1~l.s iiirclilas iecriologirrs lP c/c/ Iihrr corirercio sifi restricciories y rio 
co,it!iJrie !ir>r,gr$i riiccrirri.;r,ro qrlr perniito corrtrolnr los actiiiirlades qrre purzeri eri peligro el 
i>~jiilllhno t~cc~I(&-lcn ghhrrl. Si -corrio parece- el calaitmiiier2to global es zrrin arirerzaza real, 
c! Iihh,i~ ~tzonrílo glohol carece de iti.stitricio~rr.s qrre piiallrtr hncerle f in te .  Oyqnrzizar la 
(Jisoiiiiirriir tiirrritli~i! i*o/~ro <iI Iihre riirrctido rtrziiierml sriponc., err <ficto, porier err peligro el 
hllroo dt>/ pIiiii~.ltr ~d sirpíirrí)r (tire esos ,qrarirles r?e.sgo.s ,se r,rol~eráiz por si solos, gracias a 
Ios t~/tJt~tos i o/irtt3r¿ilii; ili. lii hli yriedn ~l<~scotitrnlnrl~r de heri<finos[...] Sir1 erirhorgo, ln 
s~wtlhrcldn tliyl l inss~~z~fi~rrt~ glohnlpor iin r~~qrriien ~cstlorioilo cle la econonlía nilrndial es, en 
el rirotricrlto itc'tiwl, rltl p,.r)j9cc.lo clasr tmi irtdplco ct~riio el del libre nrerca~lo zirrivcrsnl. 
A\~riir:jn>rti~ rt~,qiiiilrz s0lo p í i t  b?ii e.st~rhli~cerst) ,si lrrs grílrrclcs potozcias ecoriónricns (le1 ?ir irilrlo 
rsatrriir.<ui ilci,~~r.dn, j 1  los i r)r~/lictos ric iritcnJ.scLs hlzceri yrir lo cooprnci0rr caz cirnlqziiei. otiw 
r>rl~c~(jsito /ntí.s I ~ ~ ~ Z ~ ~ L ~ I O S O  </tic' el ~k la rirrtv ,qe,strliti rle ct*isis srJn casi irtrposzble [le log~ac i\ó 

~~u.vtr c.1 L ~ O I ~ S I ~ ~ I S ~  I I L ' C O S ~ I ~ I O  ~ o h w  10s I ) I L ' ~ / R I S J )  Io,s.firzi>~ tk /~r.sp~Iíticn~s 01e corrtrol ~Iepoblaciórz 
.ll t ic cnri.wr.iiwrtiri ~itr~rliotaiihr~~~tn/. " (2r)OO: 254-5). 
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que podcr y libcrtad no son dos absolutos, 
genkticos o culturales, que puedan vivir 
todos los liornbres por igual. El podcr y la 
libertad son dos coi~stclacioncs siizibóli- 
cas, rcgulndoras de la cspcrieiicia hui~ia- 
na, y cn cunnto tales grupos y coiiiunida- 
des de personas yzleu'cn ~ ~ i á s  y son iiiás 
l ib~es  en función de aqiicllo que es más 
ncccsario y convcnic~ite para la vida hu- 
iiíana. Todo huiiiano puede ser libre para 
hacer lo que quiera con SU vida. Hasta 
para quitarse de en inedio y excluirse con 
cierta radicalidad. Poder librci~ientc tra- 
ba-lar, coiilcr, educarse, ser atendido satli- 
tariaincnte, viajar,. . . dcpcndc del juego 
de capitales, beneficios e ii1tcrescs domi- 
~iailtes y kstos dicen que todo queda regu- 
lado por el iiíercado. Ley quc con cicrta 
elegancia csprcsiva y con abusiva imyo- 
sición ideativo-creencia1 recorre los in- 
tcrsticios de nuestra cultura, cual si no 
hubiesc de tener alternativa. Lcy que ador- 
nada por esas crcc~lcias rccubre eficaz- 
iileiltc la radical vcrticntc criticable que 
supone s i r  la expresión aceptada del Iiu- 
i~iario-cosa, del Iiu~iiaiio lobo para el liu- 
lilano: dado que kacc girar toda la espc- 
ricncia en el eje dcl bcncfício y de la 
productividad. . j c  que, por otro lado, 
incorpor.a cn su interior la contradicción 
liipócritaizieiítc ocultada dc que un nluii- 
do global gestionado y activo con los 
paránietros dcl iilcrcado explotador capi- 
talista 110 dcbe (2,iinporta el dcbe si se 
puede?) ser anlplificado al coi~.junto del 
Planeta por sus dci~iolcdorcs procesos y 
co~iscc~~eilcias. 

Así, llc~lios llegado a1 111o111cnto e11 
que el sentido de la vida huiilaila escindi- 
do por el fi~crtc sesgo del proceso de 
industrializació~i, se ha reducido al obje- 
tivo f~lildaillciital del creciilíiciito cconó- 

mico. Aquí los huniai~os han pasado 
virulentai~~cilte a ser considerados coino 
un cleiiiento iilis para ese desarrollo tcc- 
nológico. No sólo se qucda excluido por 
un llipotktico 110 saber, sino que sc queda 
esclu ido conlo ser iiuiiiano innecesario 
para el triunfo del sistcina. Las exigen- 
cias internas e inaplazables del iuisii~o 
pone11 en cntrcdicho a uii inuy ainplio 
arco de población, que vive involiicrado 
e11 todo tipo de carencias, conflictos y 
dcsafcctos. Se gcriera un tipo de vida 
precario. Estilo cil el que iiiiicl~os grupos 
de huma~ios quedan limitados para poder 
tomar decisioi~cs respecto de la vida labo- 
ral, del estilo de ocio y de la posibilidad de 
acercarse a servicios coino la escuela o el 
tipo de vivienda. En este orden de cosas es 
1í7i1~~ sigiii ficativa la incidencia del des- 
arraigo de n ~ u c h a s  personas, que 
erradicadas, por razones diversas, de su 
contesto rilás cercano, se ven lanzadas a 
unos iiiciertos suefios dc globalización, 
prácticaii~cntc sieiilpre lastrados de casi 
esclavitud, privaciones básicas y tenden- 
cia provocada hacia la violencia o la 
a~itodcstrucción. 

otras ideas y creencias para la 
no exclusI6n 

Cobra gran relevancia lo que sonlos 
capaces de creer c idear, 10 referido a la 
TRC del saber.. Si cici-tanlente teneinos 
una visión del l-iui~~aiío coi110 ser natural e 
iiieluctableniente competitivo, acapara- 
dor de poderes y seguridades para hacer 
frente a las cor.ltiiigcticias de la esisten- 
cia, al tiempo que individualista y aislado 
sujcto de sos logros y conquistas, no es 
tii~iy variada la alternativa presentable a 
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lo ).a descrito. A quicri le toque <l~iedar 
excliiido social porque la vida econólnica 
es col110 L'S J .  así 10 PCIIS~IIIOS y creernos, 
iqLlwspabilc! Lo real es el individuo' a 
éstos los dinainiza la ~ilotivación del egoís- 
ino )- todas las otras propuestas son mi;- 
slcris dc los dkbilcs patrocinadas por cier- 
tos n.ze.sirrs. Estos pretenden a su vez 
sacar tajada d i  la debilidad de la mayoría, 
que encuentra en aquéllos una tabla de 
seguridad y salvación. Por eso les ofrecen 
pleitcsia. ya religiosa, ya política, ya 
soiiinolienta. Y en reciprocidad los me- 
nos podcrosos subvencionan a la mayoría 
para ir tirando y así provocar el ajuste 
suficiente para mantener la situación sin 
excesivos sobrcsaltos. La propuesta del 
danr inisnio social pesmanentemente apa- 
rece y desaparece con mis o menos fuer- 
za potencial. Ciertaniente, en éste como 
en otros tantos asuntos de los saberes 
humanos hay razones para seguir un ca- 
mino u otros. Porque las realidades son 
comple.jas, porque no tenemos evidencias 
aplastantes de cómo sea la realidad y más 
aun. porque todas las realidades y tam- 
bibn Csta son más permeables a la presen- 
cia y co-construcción humanas que lo que 
Iiabiamos creído en un pasado, aún no 
niuy lqj ano. 

Así. probablemente la pregunta so- 
bre si cl humano es por naturaleza com- 
pctitivo, egoísta, doliiinador, la ley del 
»i~i.s. jirt.r.tc. o es cooperatir~o. capaz de ser 
indir.icluo-pcrsona desde y para cl otro, es 
una cucstión radicalmente ideológica y 
sin rcspucsta aislada. abstracta. objeti~a 

unii-mal. ES una respuesta coinprornc- 
tida. Concreta, subjetir;a, construccio- 
nnl. Soriios el ser qiic cste~iios dispuestos 
a decidir ser. En la naturaleza !. en la 
criltura h q  ejemplos para todos los cami- 

nos y direcciones. Los hay para ser lobo 
(darwinismo, Hernstein y Murray, 1994) 
y los hay para ser otro (cooperativo, A. 
Montagu, 1987, 1993 ). Hasta en este 
punto es mágica y aventurada la biogra- 
f in  humana, dado que somos aquello que 
estemos dispuestos a ser. Efectivamente 
que somos los padres de la exclusión. 
Ciertamente que podemos ser creadores 
de una sociedad hermanada. ¿De quién 
depende'? De nosotros mismos. Es nues- 
tra hipotética mayoría de edad psico- 
cultural. 

En todo caso, la primera y más 
radical formalidad, animadora de la no 
exclusión social -de la cohesión, dicho en 
positivo-, tiene una exigencia básica: 
buscar y alcanzar el equilibrio no hipó- 
crita y auténtico entre lo que se plantea y 
hace en el ámbito del facere, 
conlpetitividad mercantilista, y lo que se 
dice y propone en el ámbito de las ideas y 
creencias divulgadas, que no es otra cosa 
que hablar de la igzrnldad, la dignidad y 
la libertad. Ciertamente este es el punto 
más exigido de desvelamiento de aquéllos 
que inciden en el planteamiento de esta 
problemática. Superar la hipócrita4 
esquizofrenia mantenida por la cual en la 
TRC de lo productivo se mantiene el 
principio operativo y no confesado de la 
persona-medio-instrumental, objeto de 
compra-venta en los escaparates de los 
intereses y de los beneficios. Y en la TRC 
de las ideas y las creencias, con el fin de 
quedar bien, en vez de hablar 
dctnagógicamente y justificar las con- 
ductas indeseables, se propone el discur- 
so de la igualdad y de la dignidad, que ha 
quedado negado por la exigencia 
econoinicista anterior. 



3. C'oarmstriaca'lón rlc lis iirlennlti- 
d:itl ~>:ii';i la rio esclosibn so- 
eictl 

Decicficios p ~ ~ r  I;L coher~~acin. C ~ I ~ I C ~  

paso pi-iiiiigcnio. h:iy qiic seg111r ridclci~itc 
C ' ~ P I I C I . L ' I ; ~ ~  1 1 1 i ~ .  i,EIl ~ ~ L I C  I I I O ~ C I C )  ~ s ~ c c ) -  

cenlturtnl cfc ser j [~crs~)~in apoyar la c~iprtci- 
dad dc ;iccptnriit>s colirno igrinlcs. de sn- 
hcrrius ctigiicrs '- libres. >- re~iu~iciar n 
hnlaotLbticos supcriorcs dc Jcraríjuia y ni- 
t clcs de poder >" doriiitiio'l i,C'uáritfo ? 
cónio es posible plantear que coriio huliia- 
iio " I Z I E L I ' L ~  (Itl  rt>/tlcz ( j t í )  COII [LIS L ~ ~ S C I , Y  " >' 
con los c~trw.s desde los rcfcridos esqilc- 
iians de in participacióri coogeratii.a? Di- 
ficil rcspucsta. E3riaracro porqiie no esti  
1iiarc;tdo por In ~mateiraiezri q ~ t e  teiiga qiic 
ser así, tan cooperatit o. Segundo, porque 
piicdc tiacerst. de otra iilanera tnis innic- 
dintariiente trentqjosti. como la doriainantc 
cstr~blceida explotadora. A las pnicbas 
dc Ia C I S C / ~ L ~ ; I ( ! L I  social ~ i i c  rc~~ii to .  Tercero, 
porque P i i  yuc csforzarsc en ver >.ge~ic- 
rar lengu.jcs y cspcctatitas respccto dc 
uri niuiido e11 el que todos -. cada uno 

~iic.jciiic>s dc ser clcfi~iiclos > c r e id~s  ~~111113 

los scrcs c i e ~ ~ )  trasccrid~rntc e intPii idtiti- 

lista. dcliliido por si I I~~SI I IO .  ~ L I C  11113 1:1rg-'3 
ftlt'rtc tradíciOli 110s 113 1iial1te11id0. 

IJct~rnos iiii paco tnhs de cerca la 
anr~liticti de esta ciicsti9ii. En cl prinictpio. 
410s L er t i e~ i t~s"  W I I ~  la hisitbrica, Otra la 
psicodiri5iiiicn. Coniericcnikas por la sc- 
cunda. C'oiiio humanos ricccsitar~ioc sa- 
bernos s~i.jetos. lina fiiurza diriamicn dc 
centro rcfcrencial, qiic sc autorre-coizoce 
corrlo xuhsrirl~tr\~o di. una biogratla. Eii 
cuanto tal, el yo es iinrt pril~icra potcn- 
cial a m i . ~ i a ~ ~ ? d ~ r a  t oz de afirm:tci¿)n par- 
celada >. diferericinda. quc sc cimcrita cri 
In iiicdidti en que sc diferencia y distaricia 
dc los tzo-yo. Nadie acepta eri la pcirccln- 
da J. coiifusa intiiliidad de sil coriciuiicia 
reconoccrsc coino uqarr  diluido. i~irisiblc. 
incoricreto, t~olitil. Desde 13 psiqtiiatrin a 
la psicologia. - 7  n los niiiltiples 1. \*ariados 
procesos de diálogo intrapcrsonal. cl 
awtorrcconocimic~ato sc ofrecc conio un 
gjercicio de dclimitaeibn, de nfirraaacióii 
pcrsoiaal. Esto, en principio. pnrccc uia 

1 Uriri ~ i i i e ~  :i ediic;ic=ió~i social qi~c potciicie otra psico-cultiira p;irti c~üreritarse :i los retos: 
:1) de 121 espiotrició~i: b) del ~icis~iio/riacio~~:~~Iisnio radical: e) de la rio par t d9 del 
disi:iricia~iiierito iiiriyoritario del poder rcaI. En defi~iitii.a, torniar coriciericia de que las 
riiic.i.as tecriologirt dc Irt iiiforiii:icióri y dcl corioeirriicrito, coxrio tec~iic:t de hiiiiuiiiicicióri. 
liaceri iiii.irtblc el iririritcriimiclito dotiiiriarite del Ilhrt'to 1li5s ;i~itihit~ilílilistt cxiste~lte: lit 

presciici;i y pralongricióri dc la ~iieiitir:i provociida y consentida, de la /iil~oct.t.~szn. Palabra 
griega qirc sigriific;i certcratiieritc cl fcriónicno sociociilturil xritis i~iiiridiinte dcstnictit o: 
decir iiriti COS;~ y pciistir-iiiiccr I:i coritrriria. IIzpo-. preposicióri gricgi. cZ~phrzjo. (: 't.c~,sin. 
siisi:iritii o gricgo derii,rido del icrbo h-rzilo, juigln., JwÍlsor: cl jiiicio o J I C I I S L Z R Z ~ ~ ~ I ~ ~ O  ~ I ~ I L ~  S;L) 

i1lli)ltit2rlcJ oczilfo. por dcb.jo, J .  qiic jiistificn proiiiuct'e las coridiictas. Los ticiiipos actitalcs 
1i:iri ge~icrado las tccnologíns qine Iiacc~i i~itriablc rri:irite~ier las Fupoc~rr?.sim.: o 1i;iccnios 
rc:tliricnte lo qiie dccitiios qiic pelisariios -I¿i p;i/, 1:i igiitildzid, la j~isticia. la digtridctd.,.- o 
si los poderes se iii;iiiticncri en la liristci. aliorri exp1ot;idor:i iiicritirii. ociiltado el ciirriciiliiiii 
riiitCiitico de lo que se 1i;ice. el i~i\.e~ito con riiiet.os triiciileiicias diirtirri poco. Tal vez es lo 
que tcligti qiic ocurrir. Sólo qiie se piicde iritc11t;ir que diire poco lo ;iritiliiiiiiriiio si11 piistir 
por 111s critlístrofcs trriciilcnias piir;i 1:i rii;iyori;i y 'a siificie~iteiiientc bicrz esperiliicittadris. 
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handicap para afirmar una forma de ser 
psico-cultural que avale el afán superador 
de la exclusión social. 

Pero, además, la vertiente histórica, 
en cuya secuencia hemos configurado la 
idea del yo, no se aleja niucho de ese perfil 
acabado de expresar, sino que se 
realimentan. El yo platónico, miembro de 
lapolis, diferenciado por la fuerza selec- 
tiva del denzizrrgo y consistente en la 
subclase de alma jerarquizada del más 
del filósofo y del menos del esclavo que a 
cada uno le toque. Yo trascendente. El yo 
cartesiano del 'kienso, lzrego existo ", 
substancia que se individualiza en el pen- 
sar. Yo trascendente. El yo kantiano de 
las categorías y de las Ideas/Ideales del 
"yo puro" trascendente. Este es el yo del 
humanismo moderno de los nietarrelatos 
de la libertad, de la igualdad, del desarro- 
llo, de la ciencia conlo luminaria 
superadora de todos los límites, durante 
el siglo XIX y mucho siglo XX, que 
quedó más que en entredicho. 

Y hemos pasado al nuevo y primer 
siglo del 111 milenio cargados de 
nterrogantes y ansiosos de nuevas y coin- 
~etentes respuestas. Construcciones que 
nos permitan superar la desgarradora 
truculencia de la exclusión social de los 
crecientes ymultiplicados desheredados 
de los medios para poder vivir situacio- 
nes libres. 

Y se pasó a experimentar respues- 
tas de yo inmanente. Otras fórmulas de 
entendimiento y comprensión de lo huina- 
no que diesen luz a un nuevo horizonte 
psico-culturaf, capaz de superar la nien- 
talidad que dificultaba la aparición de 
nuevas respuestas a los restos hoqr con- 
cretados en el problema de la exclzlsión. 
Una construcción, farnosa y bastante se- 

guida, es fa del humanisino 
pos tmodernis ta. Si el modelo modernista 
acabó eii mentira jr desengaño, -¡de lo 
dicho nada!-, para que no vuelva a ocu- 
rrir, lo más aconse-jable es no creer ni 
pensar en nada. En todo caso en vivir sin 
referencias. Por si las presiones, con la 
referencia de no tenerlas y de hacer lo más 
inmediato, útil y práctico. Resumía per- 
fectamente esta actitud escéptica León 
Felipe en alguno de sus versos: "/No me 
contéis nzás cuentos,/ que vengo de muy 
lejos/ y me sé todos 20s cuentos!" Que- 
dan barridas todas las proclamas y todos 
los planteamientos fuertes. Es vivir des- 
pués de la modernidad, pasada aquella 
experiencia de la que es mejor ni acordar- 
se. Se pone de moda lo light, el hqpening 
y la oportunidad. Aquí la exclusión so- 
cial no es un problema, es una situación 
que hay que saber aceptar, conformarse. 
Esperar otras cosas del juego de fuerza 
naturo-humanas es no haberse desprendi- 
do del afán modernista. Creer en las 
grandes palabras cuando se ha coinpro- 
bado en el proscenio de la historia, que 
éstas no son sino manifestación de un 
libreto convenido y conveniente mientras 
dura. Para que unos pocos, mientraspue- 
den, digan a los demás como es el mundo 
y lo que hay que hacer y creer para 
conveniencia universal que se concreta 
en el logro de los intereses de esos pocos. 
La modernidad provoca la creencia en un 
yo fuerte, anclado en la defensa a ultranza 
de lo individual egóico que hace dificil la 
no esclusión. La postmodernidad aniina 
la creencia en un yo débil, aparentemente 
más cercano a la aceptación del otro, pero 
igualmente negativo para los efectos de- 
seados, dado que desde la desconfianza ni 
se plantea qué sea mejor y más valioso 
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para ser con los demás. Queda en suspen- 
so el afán de ser de alguna inanera pro- 
yectada y constrriida. Se potencia el ser 
de lo que conviene y permite estar sin 
exigencias, ni alternativas criticas y 
creativas. 

Hay formas socio-culturales con- 
cretas de otras maneras de manifestar la 
construcción de la identidad. Coetánea 
del postmodernismo y, a su vez, conse- 
cuencia del desengaño modernista, se vive 
la experiencia socio-cultural de la 
ultramodernidad. Una radicalización, 
emotivamente irracional por no dialoga- 
da y exagerada, de saberse y sentirse la 
construcción de la identidad. Es la con- 
ciencia de un después al que se le suma 
una reacción de exacerbado deseo de 
reafirmar lo perdido. Es la extrapolación 
de la modernidad, recuperada en la exa- 
geración incontrolada. El ultramoderno 
es otro eficaz animador de la exclusión 
social. El ultramoderno econóinico y 
creencia1 es el que acepta construir el 
mundo sólo desde las exigencias del más 
dominante e ineludible beneficio de quie- 
nes están con él. Para el ultran~oderno, la 
identidad personal emana herniética y 
dogmáticanlente de aquéllos que se iden- 
tifican en unos determinados estilos y 
palabras. Frente a la zozobra del mundo 
moderno en crisis, la reacción 
ultramoderna no acepta el postmo- 
dernisino de la indiferencia, sino que, en 
reacción contraria, resalta los anclajes 
modernos liasta desorbitarlos. Iinposible 
propuesta capaz de superar los riesgos de 
la esclusión. Precisamente, la actitud y la 
valoración ultramodernas se nutren de 
respuestas excluyentes, dado que quieiies 
no están en la misma sintonía constructo- 
ra de cualquier diinensión de la realidad a 

la que se refiere quedan por definición 
excluidos. 

Hay una cuarta fórmula de conside- 
ración de cómo pensar la construcción de 
la identidad, la inetainoderna. Aprender a 
ser persona, yo, en la relación dialéctica 
de los dos polos ineludibles del encuentro 
humano, el yo y los otros, de modo que se 
derive de esa dialéctica la superación de 
todo atisbo de exclusión. En la moderni- 
dad, la fuerte identidad del yo, en la 
postmodernidad, la débil e inconsistente 
configuración del yo, en la 
ultramodernidad, la rotunda y rechazante 
delimitación personal, eran fáciles esque- 
mas generadores de exclusión. La pro- 
puesta metamoderna pretende definir la 
construcción de la identidad del yo de 
modo que éste sólo encuentre el sentido y 
valor de la propia realidad en el encuentro 
aceptativo y respetuoso, lo de libre y 
digno tantas veces dicho, de los otros. 

d. La construcción meta-mo- 
derna de la identidad, fórmu- 
la superadora de la exclusión 

La propuesta metarnoderna se afír- 
ina en la construcción de la identidad que 
dialécticamente recoge en una síntesis 
superadora los dos extremos, antes 
antitét.icos, del yo y los otros. Efectiva- 
mente, desde el yo identificado en la 
apropiación y afirmación aislada del si 
inismo, la presencia de todo otro es una 
anienaza competitiva. La respuesta más 
iiiinediata y efectiva ante tal reto es la 
exclusión. Puede que vivamos en una 
psico-cultura fuertemente preparada para 
respuestas escluyentes. Frente a mi yo de 
poder coinpetitivo y de afirmación 
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creencia1 de que mis experiencias son 
resultado de mis pensados aislados pro- 
cesos, todo otro es un coiiipetente enemi- 
go a quien he de estar dispuesto a repeler, 
a rechazar, a superar, En definitiva, a 
exclzl ir, 

Por el contrario de esas respuestas, 
la inetainodernidad afirma el yo desde el 
dialogo con los demás. Es un estar des- 
pués de  la modernidad, no para olvidarla 
por pasada,  s ino  para subsumirla 
dialécticame~ite e integrarla en un nuevo 
esquema en el que lo moderno tiene sen- 
tido y valor, aunque en un diferenciado 
nivel de realidad. Se  busca la afirmación 
yo libre e igual, no como en los tiempos 
modernos anteriores frente al otro, sino 
en el nivel meta- al lado del otro. Es la 
aceptación de la fraternidad como sopor- 
te creencial e ideativo para el desarrollo y 
realización de mi propia personificación. 
Es un giro copernicano en el esfuerzo por 
entender y afirmar la realización perso- 
nal. En vez de atribuir afirmación en el 
enfrentamiento competitivo, se percibe la 
afirmación personal en la relación 
participativa. 

La síntesis deseable respecto de 
cómo construimos en el circuito de los 
yoes- del convexo al cóncavo y vuelta- 
puede expresarse como un quehacer metá- 
nloderno. Consiste básicamente en lla- 
mar la atención sobre el problenla de la 
1egitiri.iación de lo moderno, de la cons- 
trucción valiosa de la representación del 
yo, que se hace presente en la concavidad 
de Za conciencia y en la cor?vexidad de 
los escenarios y libretos socio-cultura- 
les. Y a  sabemos que la modernidad 
representacional se basaba en el absol~ito 
de creencias e ideales que configuraban la 
identidad psico-cultural para mantener la 

individzlalin'nd libre o su compleinento 
igualitario y rechazar todo lo que no fuese 
asuxnible por ese horizonte de verdad 
definida, enclaustrada jr abstracta. Desde 
ahí era dificiI, coino largamente se ha 
comprobado, ser psicocultura capaz de 
respuestas para los nuevos retos señala- 
dos. Por el contrario, es el estilo de vida 
capaz de retrasar e incapacitar las soña- 
das expectativas de la valiosa igualdad, 
de la proyectada libertad, del respeto 
hermano entre los humanos. A su vez, la 
postmodernidad representacional facilita 
respuestas a esos retos, pero son reaccio- 
nes vacías, promovidas desde grupos de 
poder, sin nervio participativo de la ciu- 
dadanía. Reacciones que, en consecuen- 
cia, no pueden alcanzar lo pretendido, 
dado que en su misma raíz son una 
psicoculturalización del huinano esclavi- 
zado, con débil conciencia represen- 
tacional del yo, al servicio de los medios 
e intereses de las propagandas oportunis- 
tas y explotadoras. 

La alternativa válida para la cons- 
trucción de la psicoculturalidad que sin- 
tetiza adecuadamente ambos extremos es 
l a  rnetcí-moderna. Es conciencia 
representacional de un yo definido, mo- 
dernidad? pero que al tiempo esa con- 
ciencia está fundamentada y legitimada 
en aqucllo mismo que la permita conver- 
tirse en renovada respuesta a los retos e 
interrogantes humanizadores, que la pro- 
pia historia humana nos ha lanzado. Pa- 
rece que los humanos no podremos supe- 
rar lo negativo de la explotación, del 
rechazo, de la guerra y del sometimiento, 
o alcanzar la igualdad, la interculturalidad, 
la paz y la dignidad, si no nos hacemos 
conciencias abiertas a la realidad de los 
deniás. Si no nos hacemos seres com- 
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prensivoss. Si no comprenden~os que el 
punto neurálgico de cualquier discurso o 
propuesta dc solución es que nuestra 
conciencia representacional del yo es 
unafirilzezu definida desde la relutividacl: 
gzre todos  somos  radical e ineludi- 
blemente hermanos. Lo dice nlagnífica- 
mente el verso de Pablo Neruda: "Sube n 
nacer conmigo, hermano". 

Cada uno nos sabemos un absoluto, 
conciencia del yo, palabras con las que 
me conozco abierto a la realidad y en 
decir de Kant, "superiou a todo otro ser 
de la natzlraleza ". Ahora bien, ese abso- 
luto es radical relatividad, referencia 
comunicacional, poso de las huellas 
grnrncrticnlizadas . Todo intento desde la 
tradición, los temores, los lenguajes, las 
cunas, las riquezas.. . de justificar dife- 
rencias, acumulaciones, privilegios y toda 
una lista de cuentos para dominar, para 
excluir, es un contrasentido, una hipocre- 
sía y un poner en peligro la existencia - 
libre, igual y respetuosa- de lo humano. 
Antes que nada es un manifiesto deseo de 
que las cosas sigan como están y la mane- 
ra más eficaz de no responder a los retos 
de explotación, de rechazo, de guerras y 
de sometimiento, de unos bajo otros. Pue- 
de que nos vaya bien cierto entrenamiento 
en animar una representación consciente 
del yo desde esta fórmula metcí-moderna 
del radical hermanamiento de la humani- 

dad. i Ah, liei~wíanamiei.lto no es una cate- 
goría, ni religiosa, ni poética. ni 
mctafórica, ni imaginativa! Es la expre- 
sión más teci2okjgica de lo que somos. i,O 
no nos debemos unos a otros, arriba y 
abajo, a izquierda y derecha, todo lo que 
cada uno es'? Este punto de apoyo 
metamodcrno y novedoso de cómo plan- 
tear la construcción de la identidad no es, 
como en tantas otras ocasiones, una pura 
invención constrzlctivista de un deseo 
ideológico. Es más bien la plasmación 
concreta y operativa de cómo desde todos 
los hallazgos científicos se muestra la 
ineludible referencia de lo humano a los 
demás. 

La maduración ideativo-creencia1 
europea que va desde los griegos clásicos 
hasta la Ilustración (500 a. C.-1 800 d.C.) 
es un guión argumentativo sobre el ser 
humano como realidad individual. La 
persona, substancia individual. El queha- 
cer epistemológico de la persona, supre- 
mo carácter definidor, así lo manifiesta. 
La racionalidad era la manifestación y la 
delimitación más cierta de la persona 
como ser individual. Así se discurre en 
Platón, en Descartes, en Kant, en Hegel. 
Esa definición de lo humano se realimenta 
con las exigencias del mundo económico- 
productivo, del egoísmo societario y de la 
aceptada responsabilidad individual de 
los logros y de los fracasos. Con ese 

5 Así expresa bella~nente esta idea E. Morin (2000: 88): "La coticiencia de ser solidario CON 

la vida y corz szl nluerte liga desde ahora a los íizmlanos. La co~~~z~tzicaciórz triz~nfa; el plarleta 
estíí atravesado por redes, faxes, teltíforios celillares, ~ilodenrs e Intertzet. Y sin enlbargo, la 
incorrrprerzsióíl sigtle sierido geizeral. 1' sin dlrcin hqv graizdes y rnzíltiples progresos de la 
conlprensión pero los progresos de la i~contprension parecal aún P I Z ~  grandes. .. 
Edzlcar para conipreirder las wzatewláticas o cualquier otra disciplina es m a  cosa, edzlcar 
para la conipretzsión es otra; atzli se enczle~trn jzetaríiente la rtlisión espiritltal de la 
edzicacioiz: eizsefia~ la coniprensióil ei.itre las persoiios cor~lo coridici6i2 y garantía de la 
solidaridad intelectzlal y inoral de la tizlwlatzidad".. 
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bagaje espiritual y mental dificil aparece 
la tarea de hacer viable alternativas hu- 
manas mas participativas e interre- 
lacionadas. 

Además, ocurre que a lo largo del 
siglo XX variados y compleinentarios 
horizontes científicos nos han mostrado 
la necesaria interdependencia humana, 
de modo que es más fjcil explicar la 
corresponsabilidad de unos con otros, 
que no la independencia y aislamiento de 
unos en relación con los demás. La cate- 
goría que mejor resunle este horizonte 
comprensivo de la experiencia humana 
conio persona nostral mas que individual, 
szlbstancia nostm más que stlbstantia 
individua, es  la categoría de la 
gramaticalidad. La gmmnticalidad dice 
que 110s construimos en y desde los estilos 
y palabras que nos intercambiarnos. Lo 
de la palabra está en Aristóteles, es el 
primer visionario de la gramaticaliu'nd: 
logon de monon anthropos qjei ton zoon, 
el honzbre es el zinico animal que tiene 
palabra. La socializacibn es demasiado 
forinalista, dice que soinos u11 libro junto 
a otro libro. La gramaticalización da un 
paso en la actuación de la formalidad. 
Que soinos un libro en el que en cada 
momento de encuentro nos vamos escri- 
biendo. De aquí se deriva que necesita- 
mos cuidar 110 sólo en estar junto a.. . sino 
sobre todo lo que me hzlella, lo que me 
configura cuando estoy con.. . 

Es extraordinario que este asunto 
de la gmnzaticalidad ~01110 diferencia- 
ción y concreción de la socialidad esté cn 
el misino Aristóteles (195 1: 67), en La 
Política. Dice bella y espresivainente que 
el humano es el único ser que tienepala- 
blzr y que esto le hace ser sujeto de la 
ciudad 'y  es exclzisivo del honzbre, -fien- 

te n los denlbs aninznles, el tener, el sólo, 
el sentzcio del bien y del mal, de lo justo 
y de lo injzlsto.. . " 

Ya en el siglo XX, y en la secuencia 
de la misma tradición, M. Heidegger 
(1 974) dice que el ser humano es elpastor 
del lengzlnje, radical constitutivo del 
niencionado ente, que en él y desde el, el 
lengzmje, se abre al ser. Distingue entre 
Rede (predisposición radica1 para el len- 
gua-je) y Sprache (las lenguas concretas 
que cada humano aprende sociocultu- 
ralizándose). Sin embargo, ese ser bio- 
psico peculiar iio se realiza sino en con- 
tactos de socio-culturalización. Lo hu- 
mano es una realidad bio-psico-socio- 
cultural. Dos a dos, las cuatro caracteris- 
ticas nos definen ineludiblemente. El yo 
cóncavo y el yo convexo. La concavidad 
de cada uno es diferente, pero tiene líneas 
de semejanza. Las convexidades de cada 
uno son diferentes, pero tienen secuen- 
cias parecidas. El yo cót~cavo es la 
sociocultura interiorizada. El yo convexo 
es el psiquismo exteriorizado. L. S. 
Vygostki (1 977), paradigma histórico- 
cultural, y 6 .  H. Mead (1972), 
interaccioiiismo simbólico, sintetizan es- 
tas ideas. El psicólogo ruso resume ma- 
gistralmente: "sonzos hzlellas (grnnzrnas) 
qíle se sintetizan en palabras ". El psicó- 
logo americano: "el espiritzr nace de la 
comunicución ". Paralelamente, X .  Zubiri 
(1994,10a) subraya la dinzensión históri- 
ca del hombre, Ortega y Gasset, (1971, 
3 9  el ser huiilano como faciendz~m y no 
jbclunz, y E. Górnez Arboleya, (1957), 
coino ser de bio-grafin más que sólo de 
bio-logia, están potenciando el sentido de 
la vida humana como descripción, como 
relato, coli~o conzunicación. 

Entonces, el problema crucial es 



~Uiilogcricrcir riiptiir:is en cl circuito psico- cstc ;isiitit« cl qric iiias IYicilii~ciitc piiudc 
. . 

~illt~isal.  CICI O C O I I C ~ I  O al > o  coni cxo. dc pi"\ ocar Iü L ~ L ~ S ~ F . U L ~ L ~ I ~ M Z  ~ ~ ~ i ~ l o g i c n  tic los 
iiiodo qiie las gr~ri>irtfrcrrliz~~i"~~~~zc.s, las \.arios scritiíios. cl fis~co-q~ti~ilic~. cl tCc- 
Izrrrll~rs, qiic coilfigiiraii 13 iclciitidnd de La iiico-cii ttiir:il el del I>lniictri cn sti coti- 
~oncicncia. In p ~ > j : s o r l ~ d  r r ~ ~ ~ r ~ e r c ~ ~ r ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i t ~  junto. El profesor J .  Gra! lo \ e  üsi: 
L / C ~  j*o, pro\ oqueli otro tipo dc liuinririo. ' 3  )i.g;iini~;zr 111 ccc1iicinzi3 riiunciiltl conio ~ i r i  

Blri hurilnno capaz dc rcsporidcr dc iilarie- 
ra tnis ética. crcatii aiiierite 1n5s \raliosa. 
a los retos de los ni9e.r OS ti~nipos, e~itcn- 
clidos sintCticanicntc conio c"xt-c/llsrtii~ s o -  
cral. Otra cducacibri psico-cultural para 
darle un L-iiclco al circiiitoyo crcjne~uvo-)!o 
co>ívcso cstablccido. Nos poden~os acor- 
dar de las iwstitucioncs. Del hacer de las 
familias, de Ifis escuelas, dc los griipos 
cmprcsarinlcs. de las asociaciotics.. . Cada 
una coi1 su diífcrcntc ni\ el de exigencia 
de radicalidad. pero todas compromcti- 
das. El asunto es que necesitamos cons- 
truir nuestra identidad, gcncrrir el diccio- 
nario existencial y las reglas activas dc 
combinación del Ici..xrco interiorizado. Y 
eso no se hacc en vacío. Se hacc neccsa- 
rianiontc en un contesto sociocultural. a 
su vez. psiqiiistiio expandido. qiie tiene 
sus reglas J .  su scleccióii lcxical. Y ahí es 
doridc cstri la paz o la guerra. o 13 csplo- 
tacióti o Iri igicrildad, o la aceptación o 
recliazo dcl diferente.. . Todo cso esti eri 
la personal y diferenciada niancra de ha- 
cernos idcntidnd. rcprcsentación cons- 
ciente del 3.0 personal. en que consisti- 
1110s. 

5.  Discurso d e  la meto-rnoder- 

Iihrc iiicrciictc~ inriii crt;il b;uponc. eri 11Cctir.  p.^- 

ncr cti pcligrtr cl tltiiro del plrinet:~ ;il su1,oilct 
~ L I C  esci.; groridci ric\gos se rcirol\ci;iri 1 3 ~ 1 ~ ~ 1  

solus. 9rnci:iL; n los efecto&; ctr1:itcr;ilcs dc 111 
husclitc~ia clcsct )~~trci,l:~ci;~c~c bericlicic~s"" (2(1t,() 
23.4 ) 

En definitiva. quc e1 planeta no scri 
la casa csniun habitable dc los hu~nanos en 
tanto estcnios sobrc los supuestos mantc- 
nidos de la tradición liberal. centrípcta. 
occidentalizante y justificadora dc la acu- 
niulacibn cxclzg~cntc. O nos creemos que 
somos todos de todos y quc nadic tiene 
derecho a acurnular nada. ningún bien, 
iiihs a115 dé ciertos li~iiites concretos 1. 
dialogablcs. o nos maiitendrcmos lustro a 
liistro repitiendo nicns,ijes hasta que. dc 
nuc\ o explotada la sitiiacibn. nos lamen- 
temos de qiie hemos vi~clto a cacr en las 
mismas rupturas de la guerra. de la kiolcn- 
cia. de Iris hanlbrcs, dc las L ~ L ~ , S ~ I ' I I C C I O I Z L ~ ~ ~ .  

ciiando de I~eeiio, renlrric~ate. el mundo sc 
mantiene pcr~iiaiientcmcnto en esas 
triculcncias quc nadic ha dccidido con 

n icar. clara i.oluntad crr d' 

La planctarizacibn económica y tec- 
nolbgica nos ha hccho niUs multiculti~rales 
que nunca. La molticultiiralida cs el 
f¿3nónicno social mis característico de 
hoy. Sabcnios que los restringidos y linii- 

nirlllrl-hermandad ecológica, tados cncucntros multicultiiralcs. por ra- 

planetaria y pacífica-, zoncs f7;fcif11icntc al~anzablcs. fueron en 
grado seiiiqjantc ocasión para el cxtermi- 

"perador <le la  nio. Ho?.. la ineludible multicultu-ralidad 
~ l f ~ l l  planctüria. de fucrtc tensión cconoiiiicistn 

La ecologia cil y espcricncia de severos rasgos inhunia- 

el problema del desarrollo- dado nos para niiichos millones de dcshcreda- 
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dos, requiere una alternativa metcr-mo- 
derna capaz de hacer posible el encuentro 
intercultural adecuado. Las dos caras del 
problema de la deseada interclllturalidad 
son: a) que el mundo es de todos; y b) que 
no podemos poner barreras al Planeta sin 
hacer lo necesario para que todos los 
pueblos puedan vivir dignamente - 
DDHH- en la ecología más inmediata. 
"El mundo no podrú prosperar si el 
tercer mundo no consigue desarrollar- 
se ", decía el primer ministro japonés, 
Yoshiro Mori, en la Cumbre del G-8 en 
Julio, 2000. Y hay que añadir que los 
problen~as más graves del no logro de la 
interculturalidad se derivan de los ex- 
cluidos del cuarto mundo, que dificil- 
mente sobreviven en nuestros quicios y 
permanentemente nos recuerdan que algo 
va mal en el mundo de nuestros desnrro- 
110s. La interculturalidad requiere acep- 
tamos como cercanos en el diálogo, sin 
pretensión de dominio y aislamiento egoís- 
ta respecto de los no nuestros. También 
requiere que seamos capaces de hacer 
realmente por el desarrollo de ellos sin 
nuestro afán de dominio -materias pri- 
mas, no proliferación de nuestras amas, 
replanteamiento de la deuda, generoso 
apoyo humanitario y tecnológico.. .- y 
por la posibilidad de integrarse desde su 
autonomía y libertad en proyectos comu- 
nes de convivencia y respeto. 

La paz, propuesta proyectiva de 
otra forma valiosa de convivir. La paz es 
un ideal que queremos que se concrete y 
realice en nuestro vivir cotidiano. El hom- 
bre no es un lobo determinado para la 
sangre del dolor y del exterminio. Es una 
de sus posibilidades. Forma parte del 
amplio y complejo abanico de nuestro ser 
bio-psico-socio-cultural. Somos capaces 

de la paz. La paz en el mundo, como valor 
en proyecto y como recorrido concreto de 
experiencias pacificas, requiere muchas 
y complementarias acciones psico-cultu- 
rales. Una básica la dice el Manifiesto 
2000, Año Internacional de la cultura de 
paz: 

Porque el año 2000 debe ser un nuevo 
comienzo para todos nosotros. Juntos pode- 
mos transformar la cultura de guerra y de 
violencia en una cultura de paz yno violencia. 

La cultura es el libreto desde el 
que un pueblo comprende y acepta la 
realidad en la que se manifiesta y con- 
creta. Esa czlltz~ra no puede ser un 
libreto radicalmente contradictorio y 
viciado. Con dos letras y dos horizon- 
tes. Por un lado, vivir en y desde la 
explotación y la miseria y por otro 
plantear respuestas de quietud, de acep- 
tación, de paz. Efectivamente, la paz 
es un camino que hay que recorrer. No 
se puede esperar vivir en guerra y con 
ambiente explotador y decir que que- 
remos la paz. La paz sera cuando la 
vivamos. Ahora bien, vivir paz requie- 
re, antes que nada, que el ambiente no 
transfiera formas contrarias, condicio- 
nes que son fuente de acción para el 
enfrentamiento y la lucha. En la Con- 
ferencia de la UNESCO de 1994 se 
trataba de nuevo el tema de la educa- 
ción para la paz, derechos humanos y 
democracia. Se recordaba la Confe- 
rencia de París de 1974, donde se dijo: 
(la paz) "no puede consistir únicamen- 
te en la ausencia de conflictos anna- 
dos, sino que entraña principalmente 
un proceso de progreso, de justicia y de 
respeto mutuo entre los pueblos". Una 
humanidad sin excluidos. 



di: includiblc pr-escncia dialogante con los 
'1' D'"' d""' 1'' 'a'''' Pro- dcIlljs- c:it*n somos proceso bio- 
gi.am:iS de construcci6n <le la g r & f , c ~  clialogado dc nilcstras potcnciali- 

identidad dadcs ejercidas. los deniris no pueden ser 

Vistos los difercntes iilodelos 
idci~titarios. siendo transt~crsalriie~ite la 
relación lilin~ana u11 ~llatizaclo y diferen- 
ciado rniicstrario de la experiencia 3. del 
t alor podcr. conr~iene aliora acercar la 
rcflesión Iiacia los diferentes estilos de 
podcr que encontranios conio matizadas 
maiieras de ser o no esclu\..cntes. Es evi- 
dente que por los distintos ca~ilinos cons- 
tructores de identidad se qjcrcitan niati- 
zadas forn1as de cspcri~neritar el poder 
con resultados diferentes. La fórmula 
niodcrna, postniodcrna, o ultrainodcrna. 
genera una manifestación de poder de 
~iomrnio y de cxclzisi(jn en todas 4. cada 
una de las TTRRCC, ya sea la productiva 
-lo que hay que producir. el cómo y su 
reparto-, la societaria -cónio se convive- 
. o la ideativo-creencia1 -lo que se cree 
piensa-. Ya ha quedado suficientemente 
coinentado el porquS. Si >-o i i~c  dcfíiio en 
mi propia y aislada identidad. los deinüs 
aparecen como negativas lin~itacioncs a 
níi realización. "Los otros soiz el infier- 
no " sartriano o ideas seme-jantes. 

qjcnos distantes de mi realidad. Los de- 
inris son el contesto y el cricuentro inclix- 
diblc en que las posibilidades de mi cons- 
triicción hiimana se han coricrctado. An- 
tes y fuera di: los deriiás cada uno sonlos 
tina posibilidad de hiiinanidad, condición 
necesaria. Sólo esa potencialidad cuaja 
en el huniano quc cada uno conccbiníos y 
expresamos en la medida en que nos 
hacenios en el encuentro szl_ficrente con 
los demás para ser el humano que sornos. 
Sólo desde la ignorancia. los intereses 
egoístas controladores y el afjn por ase- 
gurar SP~IIYILICIL.~'.~ dorninadoras, tiene 
sentido anclarse en la afirmación del po- 
der dominador y excluyente. En ese tipo 
de relación sornos cada tino el herniano 
negativo y raquitico que cual metafórico 
Caín renuncia a la personal experiencia 
de su identidad por el asesinato rcnun- 
ciante del hern~ano Abe1. La muerte rnítica 
del horniano es la narración justificadora 
de la tendencia a construir la iniagen de la 
propia identidad con la renuncia a lo mas 
plenanicntc constructor del si ~nismo. Los 
humanos sonios cni~zes en pena de dcsdo- 

Sin enibargo, en la fornliihción blanlicnto. a la bilsqiiida ). 

rnetainoderna de la realización personal, cnlbri3gante del si mismo, por de 
poder ya no es ser para controlar. SOSPC- las aluciiiacioiics. que nos provocamos 
char o teiner. Poder es un perinancnte cori el logro de dominadorcs, 
proceso aceptado de participación y de esclai.istas \. absorbentes. 
integración. De mi ser yo no se deriva una 
conciencia de poder para dominar al otro, 
qiic no se mc presenta coino una isla 
irreconocible distante de la que sólo sk 
que se ha construido en el distante aleja- 
rnicnto de su ailtorrefercricia. Por el con- 
trario, si como heinos dicho, seres radi- 

Poder para participar e integrar es 
el medio capaz dc concretar una sociedad 
en que los riesgos de escliisión queden 
superados. Es una fórmula de podcr en 
q ~ i c  el logro no consiste en dominar y 
quedar por encima de los otros. sólo 
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reconocidos corno potenciales enemigos, 
sino en ser capaz de estar en pernianente 
disponibilidad de diálogo y de acepta- 
ción. Es este estilo de idea y de creencia 
respecto de los demás lo que puede hacer 
posible que en los múltiples encuentros de 
la compleja vida social y econ61nica, los 
otros ya inmigrantes, ya marginados, no 
queden excluidos del permanente circuito 
social de la convivencia. Los otros menos 
poderosos no  han nacido para 
pretendidamente arañar las migajas que 
dolorosamente puedan arrancar de los yo 
epulones posibles. No hay otros menos 
poderosos. Todos somos manifestación 
interdependiente y relacional, poder, de 
matizadas y enriquecedoras formas de 
ser. Es el estilo de poder para ser 
cooperativamente competente. La domi- 
nante ley aceptada del mercado, con su 
presencia ramificada en el contexto de lo 
económico -productividad competitiva- 
y de lo creencia1 -no hay otra altemativa- 
, nos ha promovido la inquietud de la 
competitividad como univoca respuesta 
adecuada. Competitividad para produ- 
cir, coinpetitividad para convivir, 
competitividad para creer e idear. i Cuán- 
to más competitivo me dicen los rnerca- 
dos que son mis manifestaciones más me 
creo con derecho a poder para dominar, a 
poder para explotar, a poder para escluir 
a quienes ni produzcan, ni convivan, ni 
piensen en mi sintonia! Sendero hacia el 
camino unívoco y excluyente. Como esa 
no es la posibilidad coherente con los 
otros mensajes de la igualdad y de la 
dignidad, ni con la posibilidad de acer- 
camos a un modo más válido para res- 
ponder a los retos actuales, la respuesta 
es o más guerras, criinenes, hambres y 
exclzlsiones u otras potenciales fórmulas 

a ensayar. Aprender a ser coopera- 
tivamente competente. Poner el esfuerzo 
en poder con los demás de manera esigen- 
te, competente, pero no para manifestar 
poder coinpetitivo, yo frente a los otros, 
sino poder cooperativo, yo con los otros. 

7. Actitudes y valores para la 
competencia cooperativa: po- 
der para la cohesión 

Decir actitud es señalar lo que se ha 
aprendido a querer, cara interna del 
psiquismo, el yo cóncavo: Se ha podido a 
aprender o no a ser comprensivo, a ser 
solidario, a buscar el desarrollo humano. 
Se tienen o no esas actitudes. Decir valor 
es señalar la cara externa, la cultura, el yo 
convexo. Se han potenciado o no en una 
comunidad cultural esos -ahora- valores 
señalados anteriormente: ser solidario, 
comprensivo, humano pleno.. . 

La actitud-valor síntesis, capaz de 
provocar una socio-cultura superadora 
de la exclusión social, aparece anclada en 
el aprendizaje y la capacitación para la 
cooperación, para la comprensión, para 
la radical e ineludible experiencia de la 
hermandad humana. Cooperar es el po- 
der para alcanzar la cohesión. Entiendo 
que hay un campo de entrenamiento en el 
pensar, el querer y el hacer para el logro 
de esa cohesión que no es otro que animar 
educación en, para y a través de los 
Derechos Humanos. Esta temática así 
formulada tiene dos referentes claves: 
educar en valores -por supuesto, aqué- 
llos que se expresan en la convención 
universal de los DDHH, libertad, igual- 
dad, respeto, hermandad.. .- y proyectar 
toda la actividad e11 la finalidad expresa- 
da mediante la fórmula del acercamiento 



a1 Dcsarrollo If u~iiano. Dcsarrollo c.uc 
para d if¿.rcnciarlo de ot ros ~'scli~~~iiiztci,~. 
s e  sue lc  acoiiipafiar del adjctivo 
difercriciador ' 7  positivo dc .so.stcnihlc. 
Dcsarrollo Muiiiano Sostctiiblc (DHS) 
que: a) presenta una visión integrada de 
los DDHH. frentc al rcstringido enfoque 
de los derechos civiles politicos: b) 
csigc unas for~iias rcsponsablcs de dcsa- 
rrollo, J .  no el individualismo esccsivo 
fomentado por el libre mercado. c) propo- 
nc la equidad, en cuanto a la distribución 
dc la riqueza econólnica y a la capacidad 
básica y oportunidades para todos y d) 
anitiia la sostenibilidad, satisfjcierido Ias 
necesidades de las generaciones actuales 
sin coinprometer la capacidad y las opor- 
tunidades de las fiituras, en un perrnanen- 
t cy  dinhmico afán de alcanzar una activa 
cultura de la paz". 

Esta propuesta de aprendizaje dc 
actitudes y valores nuevos pucdc centrar- 
se en núclcos teinaticos colno los conoci- 
dos con las denominaciones siguientes: 
Educación Ambiental, Educación para la 
paz. Coeducación,  Educación 
Intercultural, Derccl.ios de la Infancia. 
Pucde que este listado alguno avisado 
lector eche en falta algún capíti~lo signi- 
ficativo. En cualquier caso, hace ya ticrii- 
po insista en que la propuesta alternativa 
para acercarnos a una educación nueva 

para los ~lcnpo.s iiircirls tia de dunoiili- 
liarse rcnok-adora~iiet~te I)t'ílí~go,qii~ ( '211- 

trir.cil. Una propuesta pcdagOgica, quc 
deritro > r  friera de la esciicla, implicando 
animosannentc a todos los agcntus socia- 
les m i s  significatir,os en la transmisibn 
dc ac t i t~~des  >.valores, provoque cl aprcn- 
d iza-jc lector, r r z t ~ ~ r ~ r e t c r  j*  crit~c'o- 
crccrtrvo. De lo qiic sc vivc para que sc 
pueda madurar en otra cultura. en otro 
cori~jiinto de reglas y nor1iias que sirvan de 
soporte y justificación de las innovadoras 
y creativas forrnulas que hagan en los 
nuevos tiempos tiviblc con justicia >. 
dignidad la espcriencia de los hurrianos, 
quienes sean j-  de donde sean. sobre la piel 
de la Tierra. 

Globalrnente, en todos los scntidos. 
esa propuesta de Izcrmandad se puede 
concretar en tres barillas valorativas, in- 
timarncnte cornplcmentarias. que permi- 
ten prolongar cn la reflexión y en e1 
acercamiento a la practica la experiencia 
dcseable de ¡a fraternidad. Son lanutauío- 
rtzin, el respeto y la ~~spon.~Glhllid~i~I. La 
~zuto~orz-tin como seres competentes para 
darnos Iris propias lcyes dc conducta. 
Wo!? cn muchas facetas post-modcnios, 
débilincnte identificados con casi todo, 
también coi1 nosotros rnisnzos. podemos 
aniniar ámbitos de exclzlsrón social, dis- 
puestos sieinpri a seguir las pautas de 

6 C. Fiistetzberg (200 1) de UNESCO-París señala a este respecto, qilc el tetna uriificador. qiie 
orientani la acción del Organisnio e11 los prósitiios aiios, será coiitribiiir a la paz y al 
desarrollo hiitiiano eii la era de Iri tiiiiridia1i~;iciOii ;I través de ia ediic~icióri. la ciencia. la 
culturri y 111 comiiriicacion. Para ello. las labores de la UNESCO se realizarriti eri torno a 
tres ejes: a) el desarrollo de priricipios y xioriiias ii~iivcrsales basados erivalores conipartidos, 
para hacer frentc a los retos etiicrgctites en educación. ciencias, ciiltura y coiririnicación y 
p:itli protegcr y reforzar las bicnes piiblicos coiniiilcs: b) 1s pro~iiocióii del pluralisino. 
~iicdiante el rccoriocitiiicnto y refuerzo de la di\.crsidad, junto al respeto a los dercclioc 
ttumririos: c) Iri proniocióri de la participacióii en las detiairiiiisdas "sociedades del 
cotzociniien~o", a través de la cr1p;icitación y los saberes coiiipartidos. 
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co~nportamiento que mas promuevan las 
fuerzas de lo que interesa a la ley del 
mercado. Se es autónomo si se es capaz 
de tomar decisioties, de participar de las 
experiencias de la comunidad, de saber 
decir no a l  consumo y gasto convulsivo. 
Heterónomo y dominado por las fiierzas 
dominantes cada uno nos convertimos en 
una válida argolla capaz de mantener la 
conexión entre los estilos socio-cultura- 
les y los efectos ¿no deseados? de la 
exclzisión. 

El respeto, cuya etimología nos da 
un claro haz de acción profunda perma- 
nente en las relaciones con los denlas. Re- 
speto: Re-: prefijo reduplicativo, indica- 
dor de tendencia a mantener una forma de 
actuar; +peto, del verbo latino spicio, 
rni~wr: estar atento a lo real de manera 
disponible y abierta, de forma que no 
quede rechazada o menospreciada aque- 
lla forma de representación o presencia 
de la realidad que no coincide con los 
presupuestos de cada uno. Esto se con- 
creta en ser capaz de hacerse bien y 
buscar para los demás el bien que uno 
mismo desea para sí mismo. En definiti- 
va, se resume en una apreciación de la 
propia vida personal en la que no falte la 
consideración positiva que provoque una 
permanente actitud de consideración y 
afirmación de sí mismo y de los demás. 
Sin rechazos, marginaciones, exclusio- 
nes. Todos somos relaciones y en y desde 
esas relaciones todos tenenlos la exigen- 
cia, minada de dificultad, para sabernos y 
aceptarnos coi110 seres iguales, sin que 
nadie deba rechazar, olvidar, exclzlir a 
aquéllos que hipotéticamente no coinci- 
den con los propios parainetros de lo real. 

La responsabilidad, a su vez sínte- 
sis dialéctica de la aiitoilornia y del respe- 

to, es el valor que potencia la productivi- 
dad social y la implicación cultural, la 
alegría, la confianza, la amistad. Es el 
coinproiniso y la participación encarna- 
dos en el hacer diario por vivir experien- 
cias y situaciones de desarrollo humano, 
en que nadie en f~lnción de ningíln este- 
reotipo o advertencia histórica desfasada 
asume expectativas de diferencia 0.1 usti- 
ficación de desigualdades más allá de las 
que puedan ser admitidas por la radical 
nivelación en el reparto de todos los 
bienes, generados por todos, en el contex- 
to ineludible de la comunidad. 

8. Dónde y cómo aprender las 
actitudes y los valores referi- 
dos 

En la familia, en la escuela, en los 
rncs, en las relaciones laborales, en la 
vida de las relaciones diarias. En defini- 
tiva, en el conjunto socio-cultural, tam- 
bién dado en llamar ecolugia hzlrnnnn. 
No obstante, aquí digo algo respecto de 
los tres más cercanos: 

8.1. La familia. En trance de fuerte cam- 
bio en la forma y en el contenido en 
las últimas décadas, no es fácil po- 
ner en duda la relevancia psico- 
social y psiquiátrica respecto de la 
significatividad que tiene para el 
buen crecimiento y desarrollo de las 
personas allí involucradas. Sobre 
todo de los más necesitados de ayu- 
da y comunicación para el logro de 
ese creciniiento en función de la 
edad y de las escasas experiencias 
previas. Sin embargo, es fácilmente 
reconocible la fuerte tendencia que 
esa familia nz~clenr y acelerada de 
la vida z~rbana y de pndres projk- 



slonn1tl.s gcnera e11 la dominancia de 
actitudes >. valores iiiris ligados al 
individ~ialisrno y a cierto ~rntrsmci 
social. La accibn pedacb'  'o rica con 
las familias actuales tiene que ani- 
~ n a r  aprendizajes de actitudes y ilor- 
rrias. que anirrien la maduración de 
las personas hacia el encuentro, la 
disponibilidad y el calor social. De 
lo contrario. corno en otros casos, 
estaremos reivindicando desde las 
palabras la necesaria exigencia de 
nuevos estilos cooperativos y 
participativos, al tiempo que provo- 
camos aprendizajes que precisamen- 
te contradicen ese estilo personal 
deseado. 

Es en las familias, bastante dejadas 
a su suerte, a su señal marcada del 
estilo y de la impronta socio-econó- 
mica en la que emergen donde se dan 
las tres frustraciones que estkn en la 
base de la potencial llegada a la 
experiencia de la exclusión: a) la 
frustración afectiva derivada del 
desamor, del abandono y del fracaso 
afectivo, por ruptura de la parda: b) 
la fmstracion laboral predominante 
en las familias de menor ernp~i-je 
econóinico y social en la compleja 
escala de las virtualidades socio- 
económicas, de modo que las fami- 
lias más deprivadas tienden a nutrir 
las siguientes oleadas de n~iembros 
implicados en esa frustración labo- 
ral, ya sea por el tipo de trabajo, por 
la precariedad, por el ba-jo sueldo; c) 
la frustración social experimentada 
por personas con poca resonancia 
social, que se sienten rechazadas 
por los otros. Todos estos obsticu- 
los situacionalcs que se derivan de 

las frustracioi~es n~encionndac apa- 
rcccri III~IS ficil111~1~te tsrl contextos 
dc familias con rilcnos medios J .  

posibilidades de canibiar su sitiia- 
ción. Dc ahí se deriva que 
cstadisticainente los datos n~hs sig- 
nifjcativos respecto a la emcrgcncía 
de los grupos excluidos surjan de 
familias de inmigrantes, de fimiliris 
del cuarto niundo, de farrlilias frac- 
turadas respecto de1 circuito donii- 
nante y competitivo que asume o 
rechaza a las personas y a las comu- 
nidades en fiinción de su valor de 
intercambio en el inesorable merca- 
do laboral. 

Es por eso, que es en la frin~ilia 
donde las comunidades y los pode- 
res píiblicos establecidos han de pro- 
poner la mks exigente política eco- 
nómica y sociaI, que desde plantea- 
micntos creencial~s e ideativos 
innovadores, radicalmeritc otros que 
los dominantes, propongan fórmu- 
las de cohesión. de ayuda, de protec- 
ción, de mejora, de modo que pue- 
dan romper el círciilo fatídico dcs- 
crito. No es fácil, ni repentino el 
potencial cambio deseable. Pero, hoy 
más que nunca se nos exige cohercn- 
ciu, dado que conocenios el Planeta 
y sus complejas interrelaciones. Y 
que, hoy mas que nunca, nos repeti- 
mos constantemente la exigencia de 
losrar  realmente situaciones 
convivenciales en que los DDHH de 
la libertad, de la igualdad. de la 
dignidad, de la justicia. de la paz, 
dejen de ser palabras al viento, para 
ser esperiencias concretas y reales. 
Que la familia es un contesto nutri- 
cio de inclusión. pero al mismo ticm- 
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po es el ámbito más ineludibleinente 
facilitante de secuencias y secuen- 
cias de grupos excluidos de los dife- 
rentes atnbitos de la vida social. La 
presencia económica, la participa- 
ción política, la disponibilidad de 
tieiilpo libre, la capacidad de auto- 
nomía, que casi siempre les acaecen 
de forma inlpuesta y negativa, o en 
otros casos, representan experien- 
cias potenciales, siempre soñables y 
deseadas, pero realmente 
ina2canzables. Excluidos. 

8.2.La escuela. Es bastante universal, 
también en el caso español concre- 
tado en la LOGSE (1990), la insis- 
tencia en que la escuela actúe como 
escenario educativo de valores. No 
porque antes y siempre haya dejado 
de hacerlo, sino porque se hace es- 
pecialmente relevante en el momen- 
to actual la conciencia trnnsitiva 
critica (Freire, 1976), que haga es- 
preso el curriculzun oculto siempre 
presente en cualquier proceso de 
comunicación y de intercambio. ¿La 
escuela y la educacion que en ella se 
propone para qué? ¿,Para mantener 
aprendizajes de actitudes y de nor- 
mas, basadas en la coinpetitividad, 
en el individualisino y en el afán 
insolidario de acumular'? i,Para ha- 
cer eficaz y predominante la in~pla- 
cable ley del mercndo? ¿Para apren- 
der a repetir a acomodarse, más que 
a tomar iniciativas y generar res- 
puestas creativas y prácticas a los 
ii~últiples retos de la vida cotidiana, 
haciendo posible la presencia socio- 
cultural del estilo exclttyente de quie- 
nes no son rentables? 

Ciertamente, la alternativa no es 

proponer una asignatura más, Edu- 
cación en valores. Se trata de afir- 
nlar la acción educativa de la escue- 
la desde todos los ámbitos de inci- 
dencia, -clases, actividades, rela- 
ciones con la comunidad.. .- de modo 
que a través de propuestas de crea- 
tividad, reflexión, autonomía, igual- 
dad y respeto a las diferencias, las 
personas allí educadas sepan ser 
agentes de cohesión social. 

Globalmente, la escuela ha de reno- 
varse en la potenciación de tres 
vectores pedagógicos innovadores, 
creadores potenciales de aprendiza- 
jes para la vida, capaces de superar 
los riesgos de la exclusión social: 
a) mejorar la relación con la infor- 

mación y las tecnologías, de modo 
que las actividades que se reali- 
cen sirvan para que el individuo 
organice la información, sepa 
encontrarle significado y sepa 
seleccionar lo más relevante, a 
tiempo que la organiza de rnane- 
ra personal. Así el aluvión de 
contenidos servirán como reczlr- 
sos para obtener el desenvolvi- 
miento personal cohcsionado; 

b) desarrollo dc la expresividad, de 
la afectividad y de las dimensio- 
nes emocionales de la persona. 
Es un aprendizaje capaz de po- 
tenciar aquello que se suele apren- 
der deficitariamente como es to- 
inar decisiones para poder esco- 
ger y decidir; 

c) vivir un nuevo clima y animar 
unas condiciones adaptadas a1 
nuevo inundo emergente. La es- 
cuela ha de ser el lugar donde se 
creen "condiciones" para la cons- 
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trucción renovada de otros valo- 
res nzás cercanos a la 
I-iorizoiltalidad participativa, más 
comproinetidos con los derechos 
p deberes de la retante y coniple- 
ja vida cívica y más válidos para 
ser participe en la ineludible so- 
ciedad civil, contesto emergente 
de las hipotéticas soluciones de 
todos los problemas actuales. 

La escuela de la cohesión social, 
superadora de la exclusión, debe ser 
el contesto creativo innovador en 
que activamente se ejecute aquello 
que desde hace décadas es conoci- 
miento aceptado: 1) que la verdad es 
un esfuerzo dialogante por superar 
errores, 2) que la experiencia huma- 
na es un perinanente afán por supe- 
rar problemas en comunidad y 3) 
que la vida social no debe seguir 
anclada en una ética inaterial basa- 
da en la aceptación de unas normas 
externas, calculadas y rnantenedora 
de situaciones iqjustas, sino en una 
nueva ética comunitaria y herma- 
nada en la que el afán permanente y 
participado de ser libre, igual y jus- 
to, posibilite el hallazgo de los me- 
dios coinpetentes para que sea posi- 
ble el logro de sociedades inás ho- 
nestas y cohesionadas. 

8.3. Los mcs . Otra clara fuente de exclzl- 
siórq. De un lado, quienes mantienen 
una relación con los medios eininen- 
temente alienante. Son aquéllos que 
concretado en un inuy elevado nU- 
nzero de la traina social se relacio- 
nan coi1 los ~2edios conlo un medin- 
dor de consurno, distracción y ein- 
pleo del tieinpo libre marcado. Es- 
tos fácilmente quedan excluidos de 

la selección del coilocimiento y de la 
infor~nación que transportada a tra- 
vés de los medios pernzite a unos 
tener opciones de inejora y desarro- 
llo, mientras que a la inayoría les 
inantiene envueltos en la nebulosa 
de los intereses y lengua.jes que con- 
vienen a las minorías dominantes. 
De otro lado, y ahora en referencia 
a los medios de la sociedad del cono- 
cimiento más cercanos a la electró- 
nica y sus universales aplicaciones 
de Internet y del correo, dado que 
aquí también se generan enormes 
bolsas de exclz~idos. Los excluidos 
porque no pueden acceder a la red, 
por economía, por desconocimien- 
to, por falta de interés, o por sesgada 
emisión y recepción de los mensajes 
dominantes, conlo cuando se infor- 
ma que más de 40 % de los usuarios 
de la red conectan en la preocupa- 
ción de lo erótico yio pornográfico. 
Respecto de los medios de creación 
de masas es ineludible llaillar la 
atención sobre el papel excluycntc 
que juegan. Con el agravante del 
estilo sutil engañoso que einplean. 
Tan es así, que cierta opinión domi- 
nante puede entender que estar ape- 
gado, presente ante los medios, es 
una útil actividad para saberse in- 
cluido, ligado a los circuitos dc la 
realidad social. Leido e interpretado 
el fenómeno con otros ojos se con- 
cluye que ese planteamiento está 
muy alejado de la realidad. Los 
medios de creaciór? de masas, pues 
ese es el papel que juegan y para lo 
que están, inocentetizente denoini- 
nados ngedios de comunicnción de 
masas, sit-ven para hacer real aque- 
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110 que interesa a los circuitos de 
poder establecidos. Básicamente a 
los dos poderes complementarios 
que regulan la presencia de objetos, 
de lenguajes y de intereses en el 
conjunto de la vida social: a) lo que 
conviene pensar y creer sobre la 
compleja vida socio-económico-po- 
lítica y b) lo que debe ser visto, oído, 
comprado, en el enorme escaparate 
de objetos en que hoy más que nunca 
hasta ahora hemos hecho concreta y 
presente la amplia y potencial reali- 
dad. Por eso, los medios son el va- 
lioso intermediario que nuestros 
tiempos han generado para en creen- 
cia divulgable de que estamos muy 
cohesionados, cercanos a la reali- 
dad global y problemática que nos 
rodea, estamos más excluidos que 
nunca dado que toda la comunica- 
ción masiva espectaczllnr es el es- 
pectáculo consentido y animado por 
las grandes agencias de poder, que 
desde lo más cercano e inmediato a 
lo más global y planetario nos mar- 
can lo que hay que saber, opinar, 
sentir y anhelar. Por eso, es bastante 
general la unaniine muestra de satis- 
facción y alegría que nos produce el 
encontrarnos con alguien, gente del 
pueblo, de autónomo lenguaje y pen- 
samiento. Aquéllos, cuando nos in- 
dican su visión de la vida y de las 
cosas, dicen actitudes y valores, que 
nos muestran otra mirada y otra 
manera personal y creativa de sa- 
berse incluidos en la realidad y no 
excluidos-incluidos en esa dialécti- 
ca triste y n~anipuladora en que hoy 
abundamentemente nos vemos 
involucrados. Hacernos creer partí- 
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cipes, siendo realmente su-jetos 
miméticos de un conjunto social que 
se pretende mantener en los márge- 
nes de la realidad, al tiempo que 
centrados en los mensajes alienantes 
que interesan. Se nos hace sentirnos 
amplia y bien informados pero siem- 
pre de aquello que conviene, no com- 
promete lo establecido, y además 
potencia la distracción respecto de 
aquello que puede estar más cerca 
de ser poder ejcaz. A este respecto 
basta con considerar la enorme difii- 
sión de imágenes, voces y letra im- 
presa dedicadas al deportelconsu- 
molespectáculolritua1 del fútbol, los 
contenidos medzáticos más segui- 
dos en España, con el añadido de 
cómo muchos espacios televisivos 
de mayor audiencia tratan los asun- 
tos y qué asuntos tratan. Es una 
forma sutil de excluir inclusiva- 
mente. 

¿Cómo aprender esas actitudes y 
valores favorecedores de la cohe- 
sión social en la familia, en la es- 
cuela y en los mcs? Es la formula- 
ción pedagógica. ¿ Qué hacer y cómo 
para que la construcción identitaria 
metamoderna se realice y de paso a 
procesos socio-culturales de poder 
en los que el riesgo presente de la 
exclusión no se desarrolle? Queda 
algo dicho en las líneas anteriores. 
Ahora sólo una sintética secuencia 
de tareas organizadas cognitiva- 
mente, de forma razonada, 
implicativa y en diálogo: a) que las 
familias sean contextos de apertura, 
intercambio y generosa experiencia 
de comunidad y de esfuerzo por 
aprender a ser competente para ser 



cooperativo; b) que la escuela anime 
más aprendizajes de cornproiniso y 
participación con los demás, donde 
lo más relevante no sea la califica- 
ción individual alcaiizable ni de- 
mostrar aisladamente que uno es 
mejor que los demás; c) que los mcs, 
sobre todo los alimentados coi1 el 
erario público, pero tainbién los de- 
más, todos nos debemos a todos, se 
realicen con criterios y fórmulas 
más res~etables  v valiosos de modo 

I 

que el ser humano sea siempre un 
horizonte de exigencia ética. NO un 
potencial cliente, votante, o corn- 
prador, sin otro liorizonte que man- 
tener y perpetuar aquellos pensares, 
decires y haceres, que están en las 
antípodas de las repetidos valores 
de los DDHH alcanzables . Aquellos 
que están en la explicación y justifi- 
cación de la superable exclusión 
social. 
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